ACROMATOPSIA:
La acromatopsia (ceguera total a los colores) es una afección hereditaria en la que la persona no puede distinguir colores debido a una deformación de la porción nerviosa del ojo, que se encarga de discernirlos.

La retina contiene dos tipos de receptores nerviosos: los conos que permiten ver los detalles y el color en condiciones iluminadas (fotópicas) y los bastones, que posibilitan ver en las condiciones de oscuridad (escotópicas).  Los acrómatas tienen un desarrollo inadecuado de los sistemas de conos y por eso se les denomina, a veces, monocrómatas de bastones.

Al adoptar los conos el papel fundamental de receptores en la zona macular, son responsables de la visión central normal.

Actúan en la determinación de los colores.  La deficiencia del sistema de conos tiene como consecuencia una disminución de la agudeza visual (generalmente hasta un nivel de aproximadamente 20/200), la cual no puede corregirse con lentes convencionales, y una incapacidad para discriminar colores.  La visión de cerca queda, menos afectada que la visión de lejos.

Los acrómatas no pueden funcionar adecuadamente en condiciones normales de iluminación, y ponen de manifiesto fotofobia y nistagmo.  Tienen la posibilidad de compensar su ceguera de colores y asociando nombres de colores adecuados a esas diferencias.

El nistagmo y la fotofobia se ven notablemente reducidos cuando hay niveles bajos de iluminación.  De esa manera, la aplicación de ayudas, tipo gafas de sol u otros sistemas de protección, resultan habitualmente muy beneficiosos.  Estas condiciones pueden disminuir de gravedad con la edad y, en muchos casos, son mínimas cuando estas personas llegan a los quince años aproximadamente.

Generalmente, los campos visuales son normales en ausencia de cualquier otra anomalía ocular.  La capacidad de movilidad está fundamentalmente relacionada con el nivel de agudeza visual.

Además de observar un historial de fotofobia y pérdida de agudeza.

La acromatopsia o monocromatismo de bastones es una afección hereditaria que se encuentra, aproximadamente, en el 3 por 100.000 de los varones.  Tiene una incidencia ligeramente inferior en la población femenina.  No se ha podido entender aún, plenamente, su modo de transmisión, pero se considera que se hereda como un rasgo recesivo autosómico.  Aunque, en ocasiones, se muestra como rasgo dominante, esos casos son poco abundantes y pueden estar ligados a otra diversas anomalías oculares y sistémicas que influyen en el modo de transmisión.
Pronóstico:  No progresiva; el nistagmo y la fotofobia disminuyen con la edad.

Tratamiento:  Ayudas ópticas, gafas de sol, iluminación débil.
